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¿Cómo te metiste a viticultora?

Mis padres tuvieron dos hijas, y a mí me tocó estar siempre
con él en el campo. La Universidad, el trabajo y los hijos me
apartaron un poco, pero aún cogía vacaciones para cosechar
y para la vendimia. Con la crisis de la construcción me quedé
sin trabajo, y comencé a controlar parte de las viñas para
hacer mi propio vino. Este año ya he tenido que tomar todas
las decisiones, desde la poda, no echar herbicida...

¿Y la historia de la bodega?

Lo tenía en la cabeza desde hacía tiempo: Siempre hacía vino
para casa, y salía bastante bueno casi sin hacer nada. Me quise
reciclar para volver al mundo agrícola, así que hice el máster
de Viticultura, Enología y Dirección de Empresas Vitivinícolas.
Aquí en Rioja es muy difícil el sistema de pequeña bodega,
casi de parcela, pero en Francia por ejemplo es más común.
Lo peor es la comercialización, porque no tengo nada de ex-
periencia, pero con este tipo de proyectos pequeños te escu-
chan en los sitios, y ahí voy. He empezado de momento con
4.000 botellas y me gustaría llegar a 10.000 para no perder el
norte, disfrutando de hacer unos buenos vinos.

¿Qué tal se te da la viticultura?

A mí me encanta, disfrutas trabajando hasta las 10 de la
noche.  De momento la ilusión no se me quita, ver este fruto,
y que va a llegar a la bodega para elaborarlo... Y también he
plantado viña, con lo que me dieron con la ayuda a la incor-
poración.
¿Te pusieron trabas para la incorporación?

Directamente no, pero sé que me han estado investigando.
Me fastidia, porque te piden un montón de papeles, pero está
claro que tienen que hacerlo. La verdad que mucho trámite
burocrático, tanto para la bodega, como para el campo. Y
luego que te pidan papeles de lo mismo... ¡Qque crucen datos!
Pero son unos años críticos, ya está todo puesto en marcha,
así que espero que se vaya acortando todo esto del papeleo.

¿Lo que más y lo que menos te gusta de este trabajo?

Este año un poco estresada porque estoy en ecológico y me
preocupan las plagas con tantas lluvias. Porque claro, yo
quiero una uva perfecta para elaborarla, y no me sirve si algún
racimo tiene oidio, por ejemplo. La presión es lo que menos
me gusta, que luego vendrán vendimias... ¿Lo que más? Es
que es tan satisfactorio el campo como la bodega, pero me
gusta mucho hablar de mis viñas y mis vinos, cuando hago
visitas.

¿Hubieras llevado las viñas si no hicieras vino?

Igual, yo creo que lo has mamado tanto, tienes ese arraigo a
la tierra... Y ves además que eres capaz... 

¿Qué opinas de la mujer como agricultora?

Es complicado. Terminando tú el producto y vendiéndolo tú,
lo veo más fácil, pero con la agricultura intensiva yo creo que
no: En mi pueblo se han quedado muchos agricultores, pero
no hay ninguna mujer. ¿Se puede llevar? Sí, pero hay que ser
un poco “echada para adelante”.

Estudió Ingeniería Técnica Agrícola y no temblaba al acarrear el trigo o la uva, pero Berta trabajaba en el sector
de la construcción. Cuando vino la crisis, volvió a la explotación familiar y creó Bodegas Pretium.
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“Me gusta mucho hablar de mis
viñas y mis vinos con las visitas”


